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Dedicatoria


En una de las despedidas que me hicieron antes de regresar a vivir a Colombia le conté a un grupo de compañeros de trabajo sobre este libro, que para entonces no tenía título. Al verlos tan interesados en el enfoque que le di a mi libro, se me ocurrió que de esa discusión debía salir el nombre de este texto. Todos opinaron, basándose, por supuesto, en sus propias historias y en el conocimiento que tienen sobre las necesidades que tenemos los migrantes, incluidos los potenciales. De esa noche mágica y larga en la que reafirmé que la gente es lo más valioso de cualquier lugar del mundo salió ¿Te vas o te quedas? Por eso para ellos, que están más cerca de mi corazón, pero que representan los sueños de los que en América Latina están considerando migrar, y los logros y frustraciones de los que ya lo hicieron, va dedicado este libro. Y claro, para Pablo, mi compañero de la vida a la que nací cuando él nació, de los viajes largos y cortos, de los fáciles y los difíciles. Para el Pablo migrante, el bicultural. Para Pablo, mi hijo... como todo lo que hago.









Prólogo


Llevaba menos de un año en Atlanta cuando me pregunté por primera vez si tenía sentido estar allí. La respuesta vino rápida y obvia, sí. sí porque se me abría un mundo de interesante aprendizaje profesional y personal. Hasta ese momento evaluaba el mundo profesional con respecto a mi trayectoria en Colombia y por eso lo encontraba, ante todo, oportuno. Después de trabajar unos siete años en el vertiginoso mundo colombiano de las noticias, bajar el ritmo no estaba mal. Pero el aprendizaje personal era el que me hacía cuestionar. Había visto en un libro de cocina una receta de un jugo y quise probarlo. Pasaron varios días hasta que fui a conseguir los ingredientes al supermercado y, cuando lo preparé y lo probé, me sentí inmensamente sola. Había manejado para ir a comprar las frutas, las había pelado y cortado, había lavado la licuadora y estaba ahí sola frente a mi vaso de jugo sin más objetivo que esperar a terminarlo de beber para poder lavar el vaso. Lo sentí tan desabrido a pesar de lo provocativo que se veía, que comencé a imaginar que sabría mejor si me lo estuviera tomando en una cafetería en Colombia, mientras conversaba con algún amigo o amiga, como de vez en cuando pasaba, cuando vivía allá.


El episodio estaba olvidado y más que superado al día siguiente. Pero cuando vino la época de renovar mi contrato —el primero fue por dos años— escribí en un papel la lista de razones por las cuales quería seguir acá. Lo que resultó fue una lista de peticiones a mi jefe de aquel entonces con las que, si se cumplían, yo consideraría que la experiencia de permanecer en Atlanta podría empezar a ser satisfactoria para mí y más fructífera para la cadena. Cuando llegó la hora de la renegociación se lo dije más o menos así: “Creo que la razón por la que Dios me puso acá no fue profesional, veo que mi ganancia en este tiempo ha sido recuperar mi familia, y por eso estoy muy agradecida, pero quiero que esta experiencia también me haga crecer como periodista”.


Mi llegada a Atlanta determinó que, sin planearlo, me volviera a casar con mi exesposo, de quien llevaba dos años divorciada, una experiencia que, aunque terminó en un nuevo divorcio, fue importante y positiva para mi hijo, para mí, y creo que también para él. Yo había sido contratada para presentar los noticieros del fin de semana y, entre semana, debía permanecer on callpara reemplazar a cualquiera de los otros presentadores cuando se ausentaran por vacaciones, enfermedad o asignaciones especiales. Aunque generalmente me sobraba tiempo, siempre estaba trabajando cuando lo socialmente importante para crear lazos de amistad ocurría, algo que por cierto no hacía buena dupla con mi temperamento introvertido. Así pasaron cinco años en los cuales ocupé mi tiempo tomando cursos en las universidades de Emory y en Georgia State. Aprendí mucho con la cobertura de todas las elecciones en América Latina, con épocas de mucha ocupación (como todo el 2008) por la cobertura del voto hispano en las elecciones que llevaron a Obama a la Casa Blanca. Eduqué a mi hijo, corrí un par de medias maratones, y administré mi casa. A propósito de esto último, nunca había imaginado la cantidad de tiempo que puede tomar coordinar el cuidado de una casa de fabricación estadounidense —estructura de madera y paredes de tríplex que se desajustan según la estación climática—, así que pasé por varios plomeros, pintores, ingenieros, cortadores de árboles y demás handymans para asuntos menores como humedades y moho, y mayores como la caída de un árbol sobre mi casa. Todos, por supuesto, y sin distingo del trabajo que hicieran, se fueron con uno o varios de mis cheques, que multiplicaban por cientos lo que había pagado en toda mi vida por lo que en Colombia llamamos oficios varios.


En eso se me habían ido cinco años de mi vida. Y también en encontrarme día tras día con otros inmigrantes. No podría dar una cifra científica, pero creo no equivocarme si aseguro que de los muchos que he conocido, el ochenta por ciento quisiera regresar y un cincuenta por ciento de ellos no puede o no se atreve a hacerlo. Lo veo en sus ojos. Pero además me lo han dicho, algunos incluso ya sin tristeza, que de haber sabido a lo que se enfrentaban, nunca hubieran dejado lo que tenían, a pesar de que lo creían tan poco.


La primera historia que me llamó la atención fue la de un mesero de un restaurante, graduado de administrador de empresas, que dejó su trabajo en Avianca, en donde devengaba un salario de dos millones y medio de pesos (unos mil doscientos dólares de la época) hace unos diez años. Vino porque no veía posibilidades de crecer profesional y económicamente en Colombia y, luego de cuatro años en Estados Unidos, no solo no había crecido ni en uno ni en otro sentido, sino que los ingresos que obtenía por las propinas en el restaurante le alcanzaban para lo mismo que en Bogotá su modesto salario de Avianca. Además estaba en condición de indocumentado, pues había dejado vencer su visa. Si regresaba a Colombia, a donde no quería llegar para decirles a sus antiguos compañeros, y mucho menos a quienes fueron sus subalternos, que se ganaba la vida tomando órdenes de comida, no podía volver a entrar a Estados Unidos.


Una historia lejos de parecerse a las tragedias que viven muchos en este país, pero no por ello fácil ni feliz. Una historia que es la de millones de personas que se vienen sin un plan, solo con una idea cinematográfica de la vida en Estados Unidos, y terminan viviendo unas vidas vacías de ilusiones, alegrías y estímulos. A pesar de eso, la mayoría no se atreve a regresar. Solo el cinco por ciento de los que emigra regresa a su país de origen, me dice Manuel Orozco, especialista en temas migratorios del centro de pensamiento Diálogo Interamericano. Cada vez que me encuentro una historia así, me hago la siguiente pregunta: ¿si yo, que me vine porque quise, con documentos legales, con buen trabajo y salario, sigo sintiendo que no pertenezco a este lugar a pesar del tiempo transcurrido y de los beneficios logrados, qué sienten todos ellos? ¿Qué sienten esos miles que no pueden regresar a ver a su familia, que ganan lo justo para vivir o menos, y que sin ser delincuentes tienen que vivir escondiéndose de la policía o con el miedo a que los detengan, y, peor aún, con el miedo a que los separen de sus hijos que nacieron acá?


si bien las estadísticas de migración de latinoamericanos hacia Estados Unidos están a la baja desde hace varios años, los reportes más recientes muestran que ni siquiera la crisis económica que vive este país reduce significativamente el número de migrantes.


En su informe de 2011, la Organización Internacional para las Migraciones (OIM) dice: “A pesar de los efectos de la crisis económica global, el número total de migrantes no ha caído en años recientes. Los flujos migratorios a países desarrollados bajaron levemente al comienzo de la crisis. Por ejemplo, a Estados Unidos entraron 1 130 818 migrantes en 2009 y 1 042 625 en 2010”.


Y en cuanto al 2011, según la oficina del censo estadounidense, la inmigración hacia el país tuvo su menor crecimiento en una década: 400 000 inmigrantes, el 52 por ciento de ellos latinoamericanos, mientras que en el año anterior los hispanos representaron más del 54 por ciento del flujo migratorio. Además de la crisis económica en Estados Unidos (el índice de pobreza subió del 15,3 por ciento en 2010 al 15,9 por ciento en 2011) y afecta más crudamente a las familias hispanas, donde una de cada ocho logra comer solo porque recibe subsidios de alimentación.


La mayor vigilancia en la frontera, el incremento de las deportaciones (no olvidar que el gobierno de Obama ha deportado más hispanos que todos su predecesores) y la disminución de la tasa de natalidad en países como México, son otras razones para esta reducción migratoria. No obstante lo anterior, la realidad es que muchos llegan sin hoja de ruta, ignorantes de lo básico que deben hacer para, al menos, procurarse algo del paraíso que se imaginan. Dan tan por sentado lo que tienen que ni siquiera valoran lo que significaría perderlo y, por eso, no lo ponen como uno de los pesos en la balanza que les ayuda a responder la pregunta: ¿Te vas o te quedas?


¿Cuánto vale la red familiar, barrial, cultural, social que se adquiere por generación espontánea en el país en el que se nace, solo por haber vivido en él? ¿Cuánto vale el conocimiento que se tiene de una persona con solo mirarla, porque se reconocen los patrones culturales al verla caminar, oírla hablar u observar su vestuario? ¿Cuánto vale perder ese conocimiento y enfrentarse luego a seres humanos cuyos ojos, expresiones, ademanes y vestuario no son útiles para descifrar algo que permita abordarlos?


Mi experiencia y la de mucha gente que he conocido me indica que perder ese mapa cultural nos desnuda, nos enseña que necesitamos a la gente que conocemos más de lo que nos imaginamos. La falta de esa base social a algunos los reta y los hace más fuertes, pero a otros los mina, los apoca. Se descubre, entonces, que lo más duro de migrar no es cruzar la frontera ilegalmente, y que la fuerza física y mental usada para tomar la decisión de emigrar no garantiza el éxito de la vivencia en el nuevo país. La ausencia de la red logística, cultural y familiar tiene para muchos el efecto de un corte de pelo en Sansón. Sin ella deben empezar por descubrir el otro ser humano que hay dentro de ellos, y muchos encuentran uno mejor que el que ya eran en su país de origen. Otros se decepcionan de ellos mismos. ¡Cómo anticiparlo! Esa es la razón por la cual escribo este libro. El objetivo es que le sirva a alguien que esté en proceso de tomar esa decisión.


No pretendo hacer un llamado a no migrar, al contrario, pienso que la migración es una experiencia enriquecedora que puede ser muy útil, no solo para el migrante y su familia, sino para su sociedad de origen y la de destino. Pero sí pretendo dar algunas herramientas para que quien decida migrar lo haga con las expectativas aterrizadas, con la lista de do’s and don’ts que le permita navegar esa ruta de los expatriados sin chocarse con los obstáculos comunes y muchas veces imperceptibles que convierten la experiencia en una pérdida.


Por último, quiero advertir que los nombres de algunas de las personas que aparecen en este libro han sido cambiados por respeto a su intimidad.







¿Por qué emigran los 


latinoamericanos?


La Fundación Konrad Adenauer, en el marco de su programa regional sobre políticas sociales, ha publicado cuatro volúmenes que abordan el crecimiento y progreso social, la eficiencia en el gasto público, el sector de la economía informal y la migración{1}. En éste último, investigadores de trece países compilaron y cotejaron datos para determinar las causas de la emigración en sus respectivas naciones y los determinantes de las oleadas migratorias en cada uno de ellos. La conclusión general es que los latinoamericanos emigramos por tres razones: Huir de la miseria, mejorar las oportunidades profesionales y huir de la falta de libertades políticas. A pesar de que los destinos tradicionales de los latinoamericanos son Estados Unidos, Canadá, España e Italia, el libro da cuenta de una creciente migración intrarregional, que hasta el año 2005 encontraba en Argentina, Venezuela y Costa Rica los destinos preferidos. Ese año marca el comienzo del fin de la más reciente oleada migratoria de latinoamericanos. Citando al Centro Latinoamericano y Caribeño de Demografía (Celade), el documento afirma que solo entre el año 2000 y el 2005 el stock de migrantes latinoamericanos en el mundo creció de veinte a veinticinco millones, y que el monto de las remesas desde 1980 hasta la fecha, exceptuando los años posteriores a la explosión de la burbuja inmobiliaria en Estados Unidos, se duplica cada lustro.


Aunque en la mayoría de los casos los investigadores se vieron limitados por la falta de información actualizada, el panorama que trazaron país por país da una idea del fenómeno a nivel regional. Comparto con ustedes apartes de esos estudios.


Argentina


Un país que tiene un comportamiento anómalo, en el sentido de que es un polo de atracción de migrantes regionales, pero a la vez expulsa mano de obra local, fruto de sus recurrentes crisis macroeconómicas. Para 1914, el 30 por ciento de la población del país estaba compuesta por nacidos en otros países, para 2009 es el 4,2 por ciento de la población. Los inmigrantes en Argentina son en su mayoría paraguayos, seguidos por bolivianos, italianos, chilenos y españoles. La llegada de peruanos se quintuplicó entre 1999 y 2009, la de paraguayos creció 30 por ciento y la de bolivianos 63 por ciento. La construcción y el servicio doméstico son las principales ocupaciones de los inmigrantes de estos países{2}.


Bolivia


solamente en algunas coyunturas el país recibió pequeños grupos de inmigrantes. A partir de los años veinte llegaron cerca de ochocientos árabes, entre 1938 y 1941 entraron de diez mil a quince mil judíos, y luego de la reforma agraria de 1953 arribaron reducidos grupos de menonitas y japoneses. En cuanto a migración al exterior se ha orientado tradicionalmente hacia Argentina y, en segundo lugar, a los Estados Unidos, aunque desde 2004 se registró una emigración masiva hacia España y otros países de Europa. Los bolivianos emigran persiguiendo un mayor poder adquisitivo. según el artículo, la probabilidad de tener un miembro migrante en la familia tiende a incrementarse cuando se tiene un hogar que se encuentra en el área rural, o cuando el jefe de familia es mujer. También cuando siendo el jefe de hogar un hombre este está casado y, más aún, si está desempleado o si ya es de avanzada edad. A mayor nivel educativo disminuye la probabilidad de que el hogar tenga a uno de sus miembros como migrante, como también disminuye si el hogar es muy pobre{3}.


Brasil


El país ha tenido dos períodos inmigratorios. El clásico, que va de 1870 a 1970, durante el cual unos 5 100 000 personas llegaron desde Europa y Asia, y el reciente, en las décadas de los setenta y ochenta, en la que por primera vez hay una corriente de brasileños en dirección al exterior. Los cálculos más conservadores hablan de un millón de personas, pero otros sostienen que fueron hasta dos millones y medio. Las principales actividades que realizaron por fuera de sus países están relacionadas con la limpieza, ayudante de cocina, meseros, repartidores de pizzas y periódicos. Esto en cuanto a la migración laboral de personas con bajo nivel de instrucción. Pero también hubo emigración de profesionales para ocupar cargos en multinacionales, o personas educadas que huían de persecuciones políticas. Al mismo tiempo llegaron al país refugiados de Angola y Liberia, Colombia y Afganistán{4}.


Chile


El informe destaca datos del Censo del 2002 que arrojó que había 195 000 extranjeros para esa fecha, en su mayoría argentinos, seguidos por peruanos, bolivianos y ecuatorianos, pero para 2009 el número de peruanos había superado al de los argentinos, tratándose en su mayoría de mujeres que llegaron a desempeñar trabajos domésticos. La migración con Ecuador funciona muy bien en el nivel de migrantes profesionales, ya que ambos gobiernos acordaron la convalidación automática de carreras universitarias. Aunque Chile ha tenido una política de puertas abiertas para los migrantes, solo en el gobierno de la presidenta Bachelet se incluyó por primera vez en el programa de gobierno el tema migratorio, reconociendo que miles de chilenos recibieron apoyo en el exterior en épocas pasadas y presentes, y que, por tanto, el país debe abordar la migración con una óptica de derechos ciudadanos, que incorpore la temática migratoria desde el currículo escolar{5}.


Colombia


se calcula que el diez por ciento de la población vive por fuera del país, un fenómeno que ha ido subiendo en los últimos quince años. El 59 por ciento de los emigrantes colombianos están en Estados Unidos y España. El país ha vivido tres olas migratorias. La primera entre las décadas de los sesenta y setenta, como consecuencia de la violencia política llevó a los colombianos a buscar mejor vividero en Venezuela, Estados Unidos, Ecuador y Panamá.


La segunda ola fue la de los setenta y ochenta, cuando muchos colombianos salieron por la difícil situación de orden público generada por el narcotráfico, que se expandió gracias a que encontró mano de obra en la alta masa de desempleados, en parte por los bajos precios del café en el mercado internacional.


Una tercera ola se da en los noventa, como consecuencia de políticas económicas como la apertura y la internacionalización de la economía, que llevaron a la desaparición de muchas empresas medianas y pequeñas y a una reducción de la oferta de empleo en el sector público. La creciente política migratoria restrictiva de Estados Unidos hizo de la colombiana la diáspora más dispersa del continente, con grandes cantidades de migrantes también en Canadá, España, Inglaterra, Italia, Francia, Alemania, México, Costa Rica, Panamá y Ecuador. La fuga de cerebros es una de las características de esta etapa migratoria.


Los migrantes colombianos salen en cantidades importantes del eje cafetero, y son en un 54,9 por ciento mujeres con edades entre los 25 y los 45 años, y en promedio con doce años de escolaridad. El promedio de los inmigrantes colombianos en Estados Unidos desempeña trabajos que están por debajo de su nivel de educación, y las mujeres son con frecuencia víctimas de redes de trata de personas. Para el 2009 se calculaba que setenta mil colombianos habían sido víctimas de ese delito{6}.


Costa Rica


El país es tanto un receptor como un expulsor de migrantes. Al tener un ingreso per cápita seis veces superior al de su vecino Nicaragua, es un punto de llegada de trabajadores, principalmente agrícolas, de ese país. Pero al mismo tiempo Costa Rica expulsa a sus conciudadanos que van en busca de mejores oportunidades laborales y salariales, que salen particularmente de dos zonas del país: Los Santos y Pérez Zeledón. Costa Rica también atrae estadounidenses que llegan a pasar sus años de jubilación, para gozar del bajo costo de vida y de la fama de ser un país pacífico. No obstante, esta cifra ya fue sobrepasada por colombianos que han llegado en la última década{7}.


Ecuador


Tuvo su primera ola migratoria entre 1950 y 1965, luego de que colapsara la industria de confección de sombreros de paja toquilla, conocidos como sombreros panameños. Empresarios de este negocio que ya tenían contactos en Estados Unidos partieron a ese país a buscar nuevos destinos. Luego, grupos de ecuatorianos emigraron ante los incentivos estadounidenses para reclutar mano de obra masculina, debido a la ausencia de la misma porque los hombres estadounidenses estaban peleando en la guerra de Vietnam. Una segunda ola migratoria se produce a finales de la década de los noventa, motivada por una seguidilla de quiebras bancarias, que agravó las condiciones ya crudas de pobreza que afectaban al 56 por ciento de la población, y de indigencia al 21 por ciento del país. El conflicto armado con el Perú y escándalos de corrupción también motivaron la migración en esta segunda oleada. La emigración pasó de 377 000 ecuatorianos entre 1996 y 2001 a 879 000 en el 2004. El 67 por ciento de esos migrantes tenían entre 20 y 39 años de edad y, en un 80 por ciento, bajos niveles de ingresos y de escolaridad. Un 49 por ciento emigró hacia España, un 27 por ciento a Estados Unidos y un diez por ciento a Italia{8}.


Guatemala


La tasa de emigración representa un poco más del diez por ciento del total de la población, pero, a la vez, el país también es receptor de migrantes provenientes de El Salvador, Honduras y Nicaragua. El fenómeno se enmarca dentro del comportamiento de la migración en Centroamérica, donde se estima que cada hora migran al menos sesenta personas. Las remesas que recibe Centroamérica desde Estados Unidos generan una migración intrarregional. Por ejemplo, los nicaragüenses emigran a El Salvador a recoger la zafra azucarera porque en El Salvador la gente prefiere esperar a que les lleguen las remesas de sus familiares desde Estados Unidos. Es parte, además, de una tendencia global a no querer trabajar en el campo. La migración en Guatemala ha sido en tres etapas. La primera, durante los sesenta y principios de los setenta, fue una migración temporal ligada a la política económica de sustitución de las importaciones. La segunda, de finales de los setenta a comienzos de los ochenta, ocurrió como respuesta a los problemas económicos y políticos que generaron una escalada de violencia. La tercera fue motivada por la reunificación de familias después de la firma de la paz en varios países de Centroamérica. La mayoría de emigrantes del istmo provienen de zonas rurales y están entre los 15 y 34 años. En los últimos años ha aumentado notablemente la tasa de migración femenina, quizá por el empoderamiento femenino y también para huir de la desigualdad y la discriminación de género. Entre los migrantes guatemaltecos, más de la mitad tienen solo estudios de básica primaria y estaban dedicados a la agricultura y al manejo de maquinaria, principalmente{9}.


México


Mientras que en Estados Unidos un trabajador mexicano recibe un salario promedio de dieciocho dólares la hora, en su país gana el equivalente a menos de tres dólares por el mismo tiempo. Aunque la emigración de mexicanos hacia el país vecino del norte ha sido histórica, con programas como “Bracero”, que respondía a la falta de mano de obra masculina durante la guerra y que fue suspendido en 1967, la migración mexicana se aceleró desde la crisis económica de 1995. Entre ese año y el 2007, 400 000 mexicanos en promedio emigraron anualmente a Estados Unidos, siendo el 2000 el año récord con 530 000 personas. Con la crisis económica estadounidense, esta migración se ha desacelerado e, incluso, se presentó una migración en el sentido inverso, en su mayoría de menores de edad de origen mexicano nacidos en los Estados Unidos. La migración llegó a ser de 144 personas por cada diez mil habitantes en 2006, y ahora se ubica en 42 por cada diez mil, después de recuperarse de niveles más bajos durante la crisis económica de Estados Unidos. Los mexicanos constituyen la comunidad con menor nivel de ingresos en los Estados Unidos, con salarios 38 por ciento menores que el promedio nacional, incluso seis por ciento menos que los trabajadores centroamericanos. Entre los migrantes mexicanos está la menor proporción de profesionales latinoamericanos en Estados Unidos{10}.


Paraguay


Fue receptor de inmigrantes tras la primera guerra mundial. Cuando llegaron grupos religiosos de menonitas a colonizar zonas rurales. Para 1950 y 1960, por la persecución política y la falta de empleo, los paraguayos emigraron masivamente a Argentina. Para la década de los noventa, también por motivos laborales, una nueva ola migratoria en el mismo sentido deja al país con una pérdida del 6,3 por ciento de su población. Hoy en día los paraguayos siguen migrando principalmente a Argentina, y en cantidades menos numerosas a España, Brasil y Estados Unidos{11}.


Perú


A pesar de tener un crecimiento económico promedio superior al cinco por ciento, de haber rebajado el nivel de deuda y de tener una baja inflación, la falta de éxito en la reducción de la pobreza hace que, incluso en tiempos de bonanza, la población migrante del Perú crezca. El diez por ciento de sus habitantes vive por fuera del país. El Perú ha vivido cinco fases migratorias. Entre 1920 y 1950 era receptor de inmigrantes europeos. Entre 1950 y 1970 empiezan a emigrar los peruanos de clase media, empresarios y estudiantes a países de Europa con el ánimo de estudiar. Entre 1970 y 1980 la emigración de estudiantes de clase media y trabajadores se empieza a volver masiva y se dirigen principalmente hacia Estados Unidos y algunos a Canadá. Entre 1980 y 1990 los refugiados políticos emigran a países escandinavos y miles de peruanos llegan a Japón. La mujer se vuelve numéricamente importante en los flujos migratorios. De 1990 a la actualidad la migración peruana es un fenómeno masivo. Desde el comienzo de esa fase hasta 2007 emigraron 1 940 817 personas, o 108 000 por año. La mayoría a Estados Unidos, atraídas por el diferencial salarial de la mano de obra no calificada con respecto al Perú. Los migrantes peruanos tienen entre 20 y 39 años, son en su mayoría solteros y un buen porcentaje de ellos son todavía estudiantes{12}.


Uruguay


Aunque este país ha contado históricamente con un nivel de desarrollo humano superior al de los países de la región e, incluso, al de países como España, Italia y Francia, no haber podido combinar las exitosas políticas sociales con una economía dinámica y sostenida llevó a que para la década de los sesenta muchos de sus ciudadanos encontraran en la migración una alternativa frente a la crisis económica y, posteriormente, ante la inestabilidad política de la dictadura militar. El país tiene la tasa más alta de América del Sur de residentes en el extranjero, con un 13.9 por ciento, y una de las tasas de migración de trabajadores calificados más alta de la misma región. Lo anterior plantea el problema de la fuga de cerebros. Quienes emigraron entre 2002 y 2003 lo hicieron por falta de trabajo o porque devengaban poco salario{13}.


Venezuela


El país ha tenido tres etapas migratorias. La primera entre 1948 y 1958, cuando recibió españoles, italianos y portugueses que huían de la crisis de la posguerra. La segunda ola migratoria se dio a finales de los años setenta, por el alza de los precios del petróleo que subió significativamente el ingreso per cápita, y que demandaba mano de obra calificada. Por eso se creó una política de inmigración selectiva. Al iniciar el nuevo milenio, Venezuela y Argentina eran los únicos países de la región que contaban con más de un millón de extranjeros residiendo en su territorio. La tercera fase empieza en la década de los noventa y continúa en la actualidad. Según estadísticas del censo de población estadounidense, para el inicio de la década había cuarenta y dos mil venezolanos empadronados en ese país, y para el 2000 había llegado a ciento siete mil. En los primeros años de la década el número de inmigrantes venezolanos en los Estados Unidos subió a cuatro mil ochocientos por año. En la segunda mitad de la década aumentó la cifra de venezolanos admitidos en Estados Unidos en calidad de refugiados. Para 2007 fueron 2056 los admitidos{14}.







PRIMERA PARTE


El sueño americano




 SI NO TENÉS QUE SALIR 


DE TU PAÍS, QUEDATE


Era la época de la dictadura en Argentina y Pablo Stolovitzky estaba a punto de graduarse de medicina, varios de sus conocidos habían desaparecido, otros cuantos habían sido enviados a la guerra de Las Malvinas, y aunque él no hacía parte de ningún grupo en contra de la dictadura, sabía que corría riesgos. Por eso tenía claro que quería irse a ejercer su profesión a Estados Unidos.


“Había perdido la esperanza en la Argentina, y cuando le mencionaba a mis profesores que me quería ir me descorazonaban, pero eso me motivaba a probarles que estaban equivocados. En esa época había que presentar tres exámenes para validar la carrera. El primero se podía hacer desde el país de origen, yo lo hice y lo pasé. Con eso me aprobaron la visa para venir a trabajar como asistente, aún no podría ejercer como profesional. Cuando llegué conocí a un cardiólogo argentino en Miami que me dijo que era casi imposible que pudiera terminar de validar mi carrera. El chance de que entrara un extranjero a especialidades quirúrgicas era de uno en mil. El primer año no encontré nada, pero al segundo conocí al jefe del departamento de otorrinolaringología de la Universidad de Emory, en Atlanta, que nunca había tenido un extranjero en treinta años que llevaba ahí, y me aceptó. Al principio, aunque yo hablaba inglés, no entendía nada. Es difícil entender las expresiones, los códigos culturales, el lenguaje corporal, y me encontré con que a pesar de que la gente del sur de Estados Unidos es muy amable y cortés, al mismo tiempo es muy cerrada. Por suerte me pude armar un grupo de colegas argentinos”.


Le pregunto a este médico (uno de los doce miembros de la Junta Directiva de la Academia de Otorrinolaringología de Estados Unidos, y el primer extranjero elegido en la junta nacional de gobernadores de su especialidad compitiendo con estadounidenses, y que acaba de recibir el premio Life achievement —Vida y obra de la Sociedad de Otorrinolaringología de Georgia— cómo hizo para destacarse a tan alto nivel. Me responde sin titubear: “Nunca me sentí menos a pesar de que me lo querían hacer sentir. A veces te pasa que cuando hablas con acento te responden como si fueras retrasado mental, o se ríen de ti, pero mi mejor arma y que todavía la sigo usando es que yo me río de mí mismo. Recuerdo mucho un humorista Argentino, Pinti, muy, muy feo, que siempre empieza sus shows haciendo chistes sobre los feos... Bueno, igual que yo. Por ejemplo, cuando estoy en un comité que tiene que seleccionar solicitudes de ingreso, y veo las de personas que no son estadounidenses, les digo a mis colegas del comité: another damn foreigner! —otro maldito extranjero— y todos mueren de risa ”.
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